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El libro El juego simbólico se consolida como un referente importante dentro del campo de la educación infantil, especialmente en la etapa comprendida entre los 0 y 6 años. En esta obra, los autores centran su atención en el juego simbólico como una experiencia esencial en la infancia, destacando su papel en la construcción del pensamiento, la imaginación y la capacidad de los niños para comprender el mundo. A través del juego, los niños no solo se divierten, sino que transforman su realidad, crean escenarios propios y asumen distintos roles que les permiten “ser otros” y experimentar diversas formas de vida.
Uno de los planteamientos más relevantes del texto es que el juego simbólico surge de manera natural y espontánea en los niños, sin necesidad de ser enseñado por los adultos. En este sentido, se reconoce a los niños como protagonistas activos de su aprendizaje, capaces de construir significados a partir de sus experiencias. No obstante, los autores enfatizan que, aunque este tipo de juego se da de forma espontánea, la escuela no debe ignorar su potencial pedagógico, sino integrarlo como una herramienta clave dentro de los procesos educativos.
En los capítulos analizados, se aborda la formación del símbolo en el desarrollo infantil, destacando la función simbólica como la capacidad que tienen los niños para representar la realidad a través de objetos, acciones e ideas. Esta habilidad les permite no solo recordar e imaginar, sino también resignificar su entorno. A partir de aportes teóricos de autores como Lévi-Strauss y Lotman, se plantea que el símbolo actúa como un puente entre lo interno y lo externo, facilitando la comprensión de la cultura y la realidad social.
Asimismo, se resalta que antes de adquirir el lenguaje verbal, los niños se comunican mediante gestos, acciones y objetos, lo que evidencia la importancia de la comunicación no verbal en las primeras etapas del desarrollo. Desde la perspectiva de Piaget, este proceso se da de manera individual, mientras que Vygotsky subraya la influencia del contexto social en la construcción del significado. En este sentido, el juego simbólico se convierte en un espacio donde confluyen lo individual y lo social, permitiendo al niño interactuar, interpretar y recrear su realidad.
Otro aspecto fundamental es la relación entre juego y acción. A través de la repetición y la ritualización de actividades cotidianas, los niños construyen secuencias de sentido que posteriormente se transforman en juegos más complejos de roles. Estas experiencias favorecen el desarrollo del pensamiento abstracto, la creatividad y las habilidades comunicativas, además de permitir la comprensión de normas y dinámicas sociales.
El texto también hace un llamado crítico a las instituciones educativas, señalando la falta de espacios adecuados para el desarrollo del juego simbólico. Autores como Bruner y Huizinga refuerzan la idea de que el juego no es solo una actividad recreativa, sino una necesidad fundamental para el desarrollo humano. En este sentido, la escuela debe asumir el reto de generar ambientes que promuevan el juego libre, la exploración y la expresión.
En cuanto al rol del docente, se destaca la importancia de crear contextos seguros y enriquecidos que favorezcan el juego simbólico, así como la necesidad de observar y documentar las experiencias de los niños. Retomando a Malaguzzi, se enfatiza que “lo que no se documenta no existe”, lo que invita a los educadores a valorar y visibilizar los procesos de aprendizaje que emergen en el juego.
Finalmente, se aborda la relación entre realidad y fantasía, entendiendo el pensamiento mágico de los niños como una forma válida de interpretar el mundo. El juego simbólico permite a los niños explorar, expresar emociones y construir significados, convirtiéndose en un elemento esencial para su desarrollo integral.
En conclusión, esta obra no solo aporta fundamentos teóricos, sino que también invita a reflexionar sobre el papel del educador en la primera infancia. Comprender la importancia del juego simbólico implica reconocer a los niños como sujetos activos, creativos y capaces de construir su propio aprendizaje. Como futuros docentes, este tipo de lecturas nos permite fortalecer una mirada sensible y comprometida con la infancia, promoviendo prácticas pedagógicas que respeten y potencien la esencia del ser. 

